
!os malaguei5os de hoy,
cou la ntención puesta
en el tunsmo y otras eo-
tividades yue engrande-
cen su hermosa capital,
quizd pasase inadvertida

E! Chorro. E! cOro,n Gaitdns

CENTENARIO DEL
FERROCARRIL

CORDOBA -M^L^GA

c una fecha que hace cien
;^ ancrs los Ilenó de entu-

-L _^^, siasmo al ver inaugura-
' - do, el IS de agosto de

IQ6^, rl f e r r o c a r r i 1 que sube haste
Córdoba, pare allí enlazar con otroe que
van a diversas partes de España. Por el borde
de la capital cordobesa los trenes circulaban
hacfa ya algú.^ tiempo, pues desde 1859 estaba
construida y explot8ndose la línee de Sevilla.
Sigue este camino de Córdoba a Sevilla el cur-
so del Guadalquivir pnr terreno propicio. y su
establecimiento pudo renlizarse entre los prime-
ros. No asf el de Córdoba a Málaga, al que es•
torbaban eltos montes. F.l estudio de varias pro-
yectos rnn disiintos recnrridos relrasaron su cons-
trucción. Neda menos que veinte años pasarfaa
desde que los malagueños, por e! año de 1845,
pensaron que su puetto sinie^e como punto de
embarque de los carbones de las cuencas de
Bélmez y Espiel, hesta que en un caluroso ve-
rano de 1865 pudieron festejar el comienzo de
un scrvicio regular de trenes que, por de pron-
to, Ilegab^ a C;órdoba, y un año después se
extendertan hasta Madrid.

CREACION DEL ML^IISTERIO
DE FOMEN •.'O

Las ideas que antes de esto se barajaban, allá
por. 1845 y años posteriores, eran de bastante
vaguedad y epenns diemn fruto. En 1851 y 1852
el recién creado Ministerio de Fomento tomó
la iniciativa de encargar e sus ingenieros los

proyectos de las graides ltneas de fermcarril, y
se empezaron a concretar las aspiraciones y so-
licitudes de las emprrsas.

El plan del nucvo Ministerio establecia cate-
gorias de I[neas, de primera y segunda clase.
Las de primera serian ias qu^. partiendo de

Madrid, consideraclo como vértice del sistema o
punto de irradiacicin, ya desde hacfa tiempo nú-
cleo de ur.a Administracib^ crntralizada. fuesen

hesta un ISrnite que tnarcr.ba una denominads
zone intenior de ler Pen[nsula. Tres eran las It-
neas fundamentales, que habrfan de dirigirse a
los centros de producciái de Castilla. Aragbn y

Andalucta. De estas 1[neas de primera clase par-
tirfan las de segunda, como ramas que de ún
tronco rccibirtan savia y vida. Centros respecti•
vos de producción se consideraban a Valladolid.

Zaragoza y Córdoba. De la ciudad castellana la
ezte.^sión sería e Galicie, al océano y a Fran-
cia; del centro aragonés, e Navarra y Cetaluña,
del corbodés, a toda Andalucia v Eztremadura,

con finales en el mer y en Portugal. Otras ra-
mas de menor cafegor[a rnmpletarfan el pro-
yecto, que, en realidad, no era un plan. si.io
un esbozo o exposirión de ideas, que compren-

dfe también una aspiración que, desgraciada-
mente, no habrfa de realizerse: la de dar a to-
das esas llneas el ancho de vfa internacia.ia)
de 1,45 metros. Todo ello no llegó ni a ser exa•
minado por las Cortes. Pcro una de• aquellas
ideas quedó establecida para siempre- recono
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Como nna supervivexctee del pasado, los Cochea de oabn-
llos Lodavía esperax ex 3lálaga la llegada de ioa trenea

cer a Córdoba. Zaragoza y Valladolid como pun-
tos básirna, que la rezón y el tiempo definŭfan
como nudos ferroviarios principales.

PRIMITIVAS CONCESIONES

Fue asi como por el año 1852 las Corpora-
ciones de Málaga, Diputaciáa y CSmaras de Co-
mercio, acuerdan pedŭ al Gobierno que se cons-
truya un fenocerril que, pariiendo de Córdoba.
tlegue a Málaga y su puerto. El Gobierno, den-
trn de su plan de principios, enire los que fi-
guraba el tomar de cuenta del Estado los gas-
tos coaespondientes a la construcción, estaba
bien dispuesto, lo mismo que para otras líneas
que se (e pedfan._A la solicilud que, en nom-
bre de las Corporaciones malagueñas, furmula
don Martín Laríos, contesta con un real decre-
to de 14 de septiembre, en que se le autoriza
a construir- dicho ferrocarril por cuenta de) Es-
tado en determinadas condici^nes. Esta ca^ce-
sión, aunque se decie definitiva, quedaba suje-
ta a le celebración de subasta y era más bien
un contrato de construcción, pues el Estado se
reservaba le explotación directe de la línea o
el arriendo de la misma. Pero, al cabo de poca
más de u^ mes, tercia en e) asunto el infati•
gable don losé de Salamanca y se ofrece al
Gobierno rebajando el importe y acortando el
plazo de las obras. Se rnmplica asf la solución
y el forcejeo es grande, ponitndose en juego
influencias de una y otra parte. Pasa un año ^

se confirma la concesió^ a don• Martin Larios.
en medio de une situación confusa, en la que
aparece también otra coucesión de lotes a don
José de Salamanca. No es privativa tal sítua-
ción de este ferrocarril, sino que alcanza a otros
que por ese 6empo se trataba de eatablecer, en
medio de luchas y favoritismos, que eti el mea
de marzo de 1853 dieron lugar a un famoso de-
bate en el Senado. Duró siete dias. en medio
de discursos allísonantes, entre ellos uno muy
literario del duque de Rivas, que arrancb aplau-
sos de la tribuna pública. 1os acontecimientoa
pcliticos del efio siguiente fueri.an el desenlace
y todo se vie^^e abajo. A dun Martln Larios se
le reembolsan los gastos efectuados en el pro-
yecto, que queda de propiedad del Estado, y en
esta situación se llega a la I.ey General de ju-
nio de 1855, con la que toman nuevo rumbo este
y otros ferrocarrilea.

ÚN PROl'EGTO FRANCES

Empieza entonces verdaderamente el desarro-
llo de la red española mediante enncesionea
subvenciotiadas. I^ de le linea de Cbrdoba a
Málaga acabaria por ser acordada en 1859 a don
lorge Loring. No sin que antes :.e pralujera
una nueva tentativa por capitalistas francesea.
rnn la ambiciosa aspimción de desviar la gran
línea de Ar,dalucfa desde Villanobledo y, esqui-
vando la Sierra Morena, llevarla a Córdoba, y
después a Málaga. Eran esos capitalistas rnn^e-

jeros de la Campañŭ del Grand Central de
France. presididos por el duque de Monny, que
se las prometfan muy felices. Pero a poco de
obtener la concesión, la Compañía del Grand
Central fue absorbida por las otras dos france-
sas, más poderoses, del París-Orleáns y del Pa-
ris-Lya^-Mediterrgneo. Desaparecida de le vida
activa, el privilegio que habSe obtenido quedó
abandonado. Como al rnismo tiempo otros ele-
mentos definían la gran líneo de Andelucía, ha-
ciéndola partir de Manzan^res para alcanzer
Córdoba, después de atravesar Sierra Morene,
quedaba ya Málega pendiente de cua^to, por su
parte, pudiera hacer sobre el trayecto de Córdo•
ba a hlálaga.

CREACION DE LA GOIvfPA1V1A
CORDUBA A MALAGA

Lo pudieron hacer los malagueños, pues cele-
brade la subasta de concesión, le obtiene don
Jorge Loring, según une rea1 orden de 19 de
diciembre de 1859. Se contaba con un proyea
to aprobado, de equellos que en 1851 y 1852
el Ministerio de Fomeato ordenara estudiar a
sus ingenieros, en el caso de Mólaga, el sefwr
Perea. El trazado pasaria pon c^rnán Núñez,
La Rambla, Aguiiar, Puente Genil, Campillos,
Ardales, Carratrnca, Ca^orab.in^la, Cocin y Cér-
tama. No se aduptó después en su totalidad.
pero sirvió para yue la empresa tomase cuerpo,
creándose la Compañía de! Fenocarril de Cbr-
doóa a Málaga, constituida e) año 1861. Las obras
empezaron pronto. Tenfaa una parte fácil, por
la zona baja; peru hab[a otra que, según estimb
la Emprrisa. podría hacer el proyecto irreeliza-
ble. Se tuvo que pedir al Gobierno una modi-
ficación, con la idea de un nuevo trazado por
los Geitanes.

EL DIFICIL PASO
DE LOS 1'A)OS [7EL GAITAN

Cuestión fue ésta que dio mucho que hacer
y vacilar a la Compañia, comprometida por d
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L.a locomotor+a 120-Z.041, anfigtia 102 de dndalucea, la única de eata
aer4e del Jerrocarr4l Cbrdoba a Málaga que llegó a la RenJe. aran
veixte, conatru{das en Francia g Bélgica al aRo 1863, y eataban deati-
fradaa ai aervieio de viajeroa.-Locomotora de b aerie 03t}2.401 al 2.409,
una de loa diea que ilegarox a la RenJe procedente de dxdalxcea. Pri-
mitivamente /ueron quixce, eonatru4daa ex 1864 en Fra+rcla y Bálgica,

destfnadaa ai sen.-icio de merctirnctad ex el Je^rrocarr^il de Cbrdoba a
Mdlaga, donde r+ecibieron loa xúrneroa 5S a 87.-ldn dtcha tixea tarx-
bién )tinbo doa locwnotoroa -wúmeroa 61 y ti2--ded4eadaa al servtcio
mfxto de viaferos y nrereanclas, cox mecaniamo ínterior y trea ejea
acoplados, conatrtiidas ex 1862 por Cail (Fraercia). La ^íxlca que Aegb

a la RenJe se deaguasó en lt1ló
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rnntrato de la totalidad de las obras, y que, den-
ro ya de la conveaiencia de un cnmbio en la
trayectoria, examinó diversas soluciones, ine:u-

so une alteración en el final de la 1[nca, r•n
forma que éste no fuese Córdoba. [c I^qlegeban

r^ecorridos por los cuales encontraria el comit ►o
pasibilidades de un provechoso trSfico agrfco-

la; pero ayucll9 ilusiá^ del año 45 de atraer a
Málaga los carbones de BElmez y Espiel, no se

apartaba de su pensamiento AI fin, fue deci-
dida la rectificación y aprobada a fines del 62,

en lanto unas obras se continuaban v otras se
empezaban. La construcción seguta adela 1te, en

lucha imponente con la Naturaleza para domi-
nar los tajas del Gaitán. en partes inaccesibles

aún para les caballerías. El trayecto de Málaga
hasta Alora se concluyú el 16 ^!e septiembre

de 1863, el de Alora a Córdoba no se a•nsiguió
hasta bien evanzedo el 65. E.i mayo de ese año
ya pudo ir un tren de pruebas y de invitados
por todo el recorrido de Málaga a Córdoba, y
en esta última capítal fue fectejado el econteci-
miento, como anticipo de lo qr;e habta de ser la

inauguración oficial, que se celebró el d[a de la
Virgen de agosto, l5 de ese mes del año 1865.

INAUGURACION OFICIAL

Era e! momento en que, por aquellos tiempos,
comenzaba en Málaga la famosa rcndep de ►a
recolección de frutos y su salida por el puerto,

y el econtecimiento ferroviario señalaba tam-

bién la fecha. En Madrid. el rigor del verano

no era propicio para reperrusiones de la fies-

ta. La reina se encontraba en /.arauz, y se dis-

ponía a esperar la visita de los emperadores de
Francia, visita que deb[a de^-olver icabel II eu
Biarritz. Et rey se habfa desplazado a El Esco-

rial con motivo del eatierro de su padre, el in-

fante don Francisco de Paula Mtonio^ y al Go-

biernó no le faltaban preocu^rciones dentro de
la inestabilidad politica que amenazaba su vida.

Sólo el mk7istro de Fomento asistió en M81aga
a la inauguración. A1 regreso, acompañado del

director generel de Obras Públicas, visitó las

obras aún no terminadas del trayccto de Cór-

doba a Manzanares, que ya eran pocas, y en la

parte dificil de Venta de Cúrdenas a Vilches.

No faltaron siu embargo, expresivas referen-
cias en la pnaasa a la grandeza del paisaje que
el nuevo camino recorria, y aun a lo que repre-

sentaba la importancia de sus trabajos. •La Epo-

ca• de 24 de agosto reproducía el relato de un

viaje que •Les Novedades• acababa de publicar,

en el que el cronista describía la cucesión de

túneles y puentes, emocionado ante la montaña

hendida y cau las grietas profundas que la di-

viden de arriba abajo, con paredes casi vertics-
les; los picos elevados, el paso del Gran Gai-

tSn, el Chorro y otros aspectos impresionantes
que la Naturale2a ofrece por all[ al paso de los
trenes. Después, el terreno cambie: la vega de
Antequera. el puente sobre el Genil... Quedaba
abierto u.i nuevo cauce para la industria y el co-
mercio; la vida de varius y ricos pueblos reci-
biría un uuevo ímpulso.

CIEN AÑOS DESPUES

A la Empresa constructora y explotedora del
camino no le favorecieron mucho los resulta-
dos. Su desenvolvimiento económirn se man-
tuvo con dificultad hasta que, en 1877, se creó
la Compañfa de los FerrocarriJes Mdaluces, de
la que entrb a formar parte. Tamporn a la nue-
va gran Compañta las situaciones se le preseo-
taron siempre favorables. Sin embargo, sus li
neas fueron pr^ngresando lenta y modestamentc.
Con rapidez lo hicieron después de nuestra
¢uerra. Recientemente, Málaga ha logrado gran-
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El rto (^enil, cerca del pteenfe extatrntn enire
laa eataciones de Ptiexte Qe><41 y^aaartiche

des mejoras en sus comu^icaciones, como !a del
expreso Costa del SoI, uca de !os més lujosos
de España.

A los cien eños ya no es e1 ferrocarril e[ úni-
rn medio r8pido que se le ofrece. Otros compi-
ten con él, como el automóvil y.el avión, que
a veces lo vencer►, y muchas lo complementan;
pem el camino de hierro, que gufa a tos trenes
y les permit^e roder sobre él ĉon mc+aor esfuer-
zo que en otro caso se necesitarfa, rnnserva sus
ventajas peculiares de origen, reuovadns y trans-
formades ventajosemente con los adelantos de
la técnics; sigue eiendo el instrUmento funda-
mental del transporte, el que puede nfrecer mAs
seguridad y regularidad de funcionamiento, y
al que aún le estón reservadus perfeccionamien-
toa y mejoras que mantengan hacia él la edmi-
raciáa con que lo revercnciaban nuestros ante-
pasados.

FR,^NCISCO WAIS
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